
LOS FURIOSOS GUARURAS
DESENCADENADOS

POR ALEJANDRO GARefA

al ingeniero Alearaz.

Yo sé por qué quieres sacar plática, pero no creas
que vas a satisfacer tu necesidad de record arla
nad a más porque sí; antes tienes que saber muchas
cosas, muchos problemas en que anduvimos meti­
dos mientras tú seguias clavado en tu amor plató­
nico, idealizando su piel blanca y sus arranques de
coraje, pese a los montones de pendejadas que de­
cías de ella an te los demás. Claro que la mayoría de
las cosas que estuvieron ligadas directa o indirecta­
men te a la Güera y los que la acompañábamos, con
el movimiento y la actitud de las autoridades, nun­
ca se supieron: se lo tenían bien prohibido dar a la
publicidad. A poco crees que nada más porque sí
nos fuimos a meter al edificio central a picarles la
ere ta, en el mismo momento en que: cuentan que:
tú empezaste a tomar, que: porque: decía que: 'i no
fuera por lo revoltosa, le: hablabas, o de: plano te: la
jalabas al cerro. o, si lo ' periódicos dijeron úni­
came nte lo que les dejaron publicar y/o les convi­
no: que los estudiantes de derecho estab an muy en­
gallad os contra los huelgu istas y que: ya mero e aro
rnaba el rncrcquctcnguc ; pero dime cuá les hucl­
guistus. si éramos los de la Prepa que: hicimos el
viaje a lu capital del Estado porque traiamos el pe­
llejo hirviendo por lo que le habían hecho a la GOe­
ra un día antes.

y crécmc que no era tant o el coraje de lus estu­
diante s ésos; si ellos estaban m ás asustados que
nada y los meros revoltosos no eran más que gua­
rura s enviados a evitar cua lquier cosa que Iavore­
ciera el movimiento y que salieron a cerra r la pucr ­
tota principal cuando les dijeron pur wok i toki que
nos habíamos colado y amcnaz ábumos bombar­
dear o no sé qué el edificio. Y dime nom ás con qué
lo ibamo a balear siquiera: a lo mejor dijeron eso
porque uno llevaba una navaja de esas de cinco
centímetros para cortar pendejaditas y porque a mi
me gusta mucho-mascar chicle bomba . Yeso de
que nos colarnos est á por verse. ¿Quién se les puede
colar a i tan fácil a nuestr os guardias y guarura
que los acompañan? Y e que a la entr ada de la ciu­
dad e taban todos los oldaditos como de juguete,
muy derechitos, esperando algo. luego paraban los
camiones grandes y pa 'aban a ver qué tan ucios
traías los bigotes o qué car a tan de maleante tenía .
Entonce s ahí tiene que e subieron y antes que
nada preguntaron de dónde veníam o • aunque ya
habían visto las letrota s de la manta que tra íamos
en cada uno de los tres cam iones. ¿Tú cree que no
iban a saber que todo era para reclamar lo que le
había pasado a la Güera el día anterio r? Empeza­
ron por decirnos que no deberíamos entrar a la ciu­
dad porque estaba muy intranquilo el asunto ; en­
tonces se subió un señor con cara de mayor colmi­
llo y nos trató de lavar el coco : que no era necesario
hacer más mitote ahorita, y que las cuestione
ideológicas se deben arreglar como caballeros y
que precisamente e o estaban arreglando las au to-

42

ridades universitarias y los del sindicato y que en ­
tonces para qué íbamos a poner más piedras en el
camino. Pues no te miento: nos bajamos dejándo lo
con las pala bras en la boca y ya abajo gritamos q ue
era para protes tar por lo sucedido un día antes y
que esas agresiones no son de caballeros; porque la
mera verdad en ese momento no pensamos que los
muñequitos de verde nos pudieran dar una pro b a ­
dita de su amor por la patria yeso fue más que
nada porque el coraje es canijo ante la impotenc ia
de exponer y tener la certeza de que nadie te esc u ­
cha, es más, que se burlan de tí en plena cara; tod o
eso te hace irte por lo temerario. Eso pasó, creo
que ya te expliq ué, a la entrada de la ciudad, lej o s
todavía del edificio central, entonces nos fuim o s
caminando. Yo creo que en parte no nos pegaro n
para poder echarle más tizne al sindicato y al m o vi­
miento y no hacer una pendejada disparándono s .

Ahora tú vienes muy escurridito a pedirme q ue
te platique lo que pasó al final con la palomilla y
preguntas que por Chuy, el Largo, Vazquitos , P lu ­
to: al final, con un temor de los diablos , me in si­
núas que te recuerde a la Güe ra, te recree lo des­
preocupado de su sonrisa, el claro de sus ojos y so­
bre todo su voz que se escuchaba por todos los rin­
cones de la Prepa : pero no te vas a salir con tu ca­
pricho, ya que te voy a contar todo eso pero hasta
que termine lo que considero más importante.

' uando nos fuimos acercando a la Universidad,
nos cerra ron la puerta los guaruras y no quedó más
remedio que: irnos a pegar como sanguijuelas a la
entrada y en los muros para que nadie pudiera salir
y asi fuera imposible que se escurriera el Rector;
era necesario que supiera cómo la habían jodido,
cómo la deja ron las fuerzas vivas. Te debo aclara r
que los verdaderos estudiantes de derecho estaban
en clases. o voy a negar que el movimiento no po­
día tener la comprensión debid a en una universi­
dad tan cerrada, tan ligada al partido oficial; que
según esto G uanaj uato es cuna de la independencia
jijos de la decencia y como tal no puede movérsele
nada. se tiene que seguir viviendo en el feudalismo.
El caso es que los maestros de derecho hicieron sus
clases en el edificio central y los viejillos y jilgueros
y funcionarios se estuvieron lamentando horas y
horas clase sobre lo nefasto que ha sido para todos
el nacimiento de pingos como Marx y los diablitos
Lenin, t ao y Castro. El caso es que mientras los
futuros abogados estaban en clases; los muymulas
de los guaruras llenando el recinto de la universi­
dad . untándo le por donde qu iera sus frustraciones,
se dieron a fortificar la puer tota y a preparar los
golpes de Kun g Fu por si algún mundano trataba
de penetrar al nicho bendito del Rector y laescuela
de Leyes. Y los gritos iban en aumento de parte
nuestra: que saliera el Rector, que supiera todo lo
que había pasado; aunque a qu ién carajos se le iba
a ocurrir que siendo el jefe de la universidad por
ob ra y gracia del Gobernador, no iba a estar bien
entera do de la avanzada de guaruras. Yo creo que
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si nos hemos quedado ahí, toda vía lo estaríamos
esperando. Fue después cuan do salieron dizque a
perseguirnos los supuestos estudiantes de derecho ,
que porque era necesario cortar de raíz el mal, pero
ya cuando nos retirábamos al ver que por una de
las calles se acercaban los policías.

Lo de la Güera fue antes, pero te voy a pedir que
no empieces con parpadeos, que te guardes muy
bien el sudor que calcina tu piel y esos ojos que se
pierden en el vacío, en una búsqueda inútil. Hubie­
ras visto qué días, qué tardes de lo más hermosas,
con un airecito caliente hasta el anochecer y mien­
tras , las banderas rojinegras se columpiaban de los
muro s como queriendo zafar se por la ciudad y
anunc iarles a todos que sí, que estaban en huelga,
que ahora sí el sindicato le iba a quit ar a la uni el
olor a cirio y a guillot ina burguesa que le han dado
estos jijos de su pelona. La G üera y algunos otros
nos unimo s por hacer mitote , empezamos por ha­
cer polít ica entre los compañeros para que no se
fueran con la finta , pero la mayoría de ellos no to­
maron partido por ningún band o hasta que vieron

y supieron lo de la G üera, ahí sí se les fueron los
miedos a un lado e intu yeron que aigo anda ba mal,
sepa la bola qué sería, pero si no para qué tenían
necesidad los otros de hacer chingaderas como é­
sas. No te voy a negar tampoco que luego que el
movimiento casi term inó, siguieron apá ticos a to­
do, fue más que nada solidaridad al calor de los he­
chos. Nosotros anduvimos casi desde el principio,
la vez que el Director de la escuela, con la cara de
muerte, dijo que empezaban a infiltrarse manos ex­
trañas a una universidad tan seria y que mejor no
nos metiéramos, ah í fue cuando la Güera lo hizo
tartam udear y lo puso al borde de un ata que al irle
reclamando lo injustifica do de sus acusaciones y le
preguntó si no existía n malas cond iciones de traba­
jo, compadrazgos, maestros que reprobaban según
el cálculo del dinero a percibir por exámene ex­
traordi narios; el director, que no fuera antipatrio­
ta, que se abstuviera de hacer comenta rio de niña
con sueños color de rosa, que a u edad todo pare­
cía fácil y que mejor ahí terminaba la e ión y luego
no anduviera diciendo que no le había advertido a
tiempo. Entre los maestros, ya cuando lo ' de inge­
niería hablaron co n ellos, hubo mú impuuza ntes,
pero quedaron muchos que por debajo del agua
hacían ojitos a los dos bando ' y en cñubun lo tor­
neado de sus piern itas por lo que pudiera pa ar
más adelante.

En esos primeros días la üeru y la pandilla lo
que queríamos era dar a conocer nue tro de con­
tento contra lo jo dido de todo ~ to y eso lo h cía­
mos de la manera m á imbécil. in compre nder que
a grandes rasgos la cosa es que la Revolución Me­
xicana es corno una mojigata que sale a bailar en
todos los mítines con la iniciativa privada y que
cuál distribu ción equ itat iva de la riqueza o e o de
que los campesino siempre andan panza contra
panza con lo lat ifund ista y los obrero del chon­
go con los patr ones. Entonce • hab ía un mitin de
los sinarquistas, pues ahí íbamos a gritarle co a al
gobierno, al puro gob ierno, in tener para nada en
cuenta al sistema, o a la tele. los curita • lo rica­
chones o venían a decirn os que ese día era la coro­
nación de la reina, pues ahí nos tenía pintánd ole
bigotes a la soberana en todos los po ter y en la
peregrinaciones gritand o que arra trado o que la
virgen de Guadalupe se había acostado con el Juan
Diego. Creíamos que era la mejor form a de recla­
mar.

Si acaso nos había quedad o algo de valemadri ­
mo, se nos quitó de plano cuando vimo a la G üera
tirada, entre los restos de la agresión de lo guaru­
ras desencadenados . y qué quieres que hayamo
sentido. justo en el momento ,en que el sindicato
agarra ba vuelo y con vencía a lo escéptico. aun­
que la radio y los periód icos escupía~ que no era~

más de 50 los agitadores. Y ya te digo, e quedo
con los cachetes manchados de sangre y moreto­
nes; es que esos j ijos de su madrecita no respetaron
nada. llegaron como lo que son. una máqu inas fu-
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riosas con cara de gente y los puños listos junto con
los gritotes de apoyo al Rector , al orden, a la de­
mocracia, a las patadas, los garro tazos y to do .

Cuando se anunció el emplazamiento a la huelga
nosotros dijimos: éstos están contra el gobierno y
vamos a ofrecernos; ellos que cómo no, el caso es
que tu te debes de acorda r (aunque estés metido en
el pezón izquierdo que se le notaba de vezen cuan­
do a pesar de la blusa) al menos de las amenazas de
los periódicos día tras día, como si fuera el conteo
que antecede al lanzamiento de un cohete a la luna:
5 días para la supuesta huelga y el sindicato no ha
obtenido la autorización para existir como tal; 4, i
se lanzan al paro estarán en peligro de queda r de .
pedidos; 3, el Gobernador le pide toma de con­
ciencia, asimismo reitera su respeto absoluto a la
comunidad universitaria en la búsqueda de solu­
ciones a sus problemas; 2, la rectoría afirma que no
se suspenderán las labores dado que el grupo sub­
ver ivo es minoritario y además piden cosas tan
irracionales que ni con el subsidio de muchos años
se podrían conseguir: 1, los huelguistas piensan to­
mar a cualqu ier precio la universidad, se e. tú al
borde del conflicto, y al fin 0 , el gran die; cuando
los del sindicato fueron a tornar el edificio central y
no pudieron por culpa del ejército: mientras, noso­
tros ac á, a 90 kilómetr os, tom ábam os la Prcpu y
Agronomía; pero allá en la capital sólo se pudieron
tornar Filosofía y Letras y .icncias Qu ímicas. En
eso si que tuvo parte de raz ón la muestra que dijo
- toda alborotad a- que cómo iba a permitir el
Gobernador que esos canijos tornaran la escuela
dond e él aprendió tan to.

Días después de iniciada la huelga, empez ó 111
contraofensiva: amenazas de despido, insultos,
provocaciones, ablandamiento psicológico, los
enormes desplegados en los periódicos por parte de
;0 profesionistas; l Ú sabes, los portado res de la
voz del part ido en el :stado. También nos entera­
mas de que ese dinero lo dieron de arriba, que tan
sólo llegaban con el texto a las oficinas públicas y
despachos y firmale compadre, ora sí vas a alir en
el periódico, no te preocupes por lo demás, la de­
mocracia invita. Entonce fue cuando se hizo la
manifestación. El aire es lo que nunca e me va a
olvida r, como si fuera el port ador de un mensaje,
una sentencia ineludible, un aire de primavera y la
seguridad bien mezclada en la saliva de que lo que
hacíamos era j usto. En cam bio los otros abrían de
capa y espada sus intenciones; tú te paseabas por
uno de los ja rdines de la ciudad con las lágrima s
coqueteando y las palabr as que le querías decir
cuando la tenias cerca, esas ganas inmensas de lle­
gar a sentir siquiera el rozar de sus senos en tu pe­
cho o de perdida una guiñada de ojo, ha ta llegar
a querer que de plano te rayara la madre para estar
seguro de que te veía, que en un ínfimo porcentaje
te tomaba en cuenta. Llegamos a la capital , esa vez
si acaso seríamos 11 estudiantes, o sea la palomilla
en pleno: pero unos poquitos por acá, otros por
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all á fueron engrosando el contingente. Esa vez en­
tramos con la escoba a una ciudad aferrada a le­
yendas de enamorados muertos, gente encantada,
la culebra que se carga al mineroy que éste no tiene
que voltea r para atrás porque si no la ciudad segui­
rá siendo un misterio. Eran las mismas calles ceni­
zas, los movimientos lentos, los rostros perdidos,
las telarañas que nos enredábamos en los zapatosy
los tubos del pantal ón. Y cuál quieres que haya
sido nuestra sorpresa al ver que no éramos nada
más estudiantes los que acompañábamos a los del
indicato, sino que iban campesinos y obreros de

otros pueblos y ciudades del Estado y se jun taban
en la calles cercanas al centro. Luego en la teledi­
jeron que eran como 500 gentes y que si se habían
visto más era porqu e se cruzaron con una peregri­
nación que iba a la Basílica; pero todos los que es­
tuvimos ahí sabemos que por lo menos fueron
4,000 en una ciudad de 30,000. Estoy seguro quesi
han sabido que iba a haber tanto apoyo no nosde­
jan entrar hasta el centro y el edificio central , por­
que ello creían que el hecho de no haber tomado
todos los edificios y no haber suspendido todas las
clases en las escuelas, era más que suficiente para
estar derrotado . Por eso le dieron a la Güera su
calentadita y con ella a todos nosotros, era más que
nada para que upieramos quién era el de la fuerza
y también para que aprendiéramos que los de Ba­
chillerato no nos debemos meter en política.

Ahí tienes que al regresar a la escuela, ya cuando
la noche iba enseñando sus partes oscuras , encen­
dimo una fogata en el patio, de ahí sacaro n que
queríamo s incendiar la escuela y hasta fueron de
maricas al Ministerio Público; que esos Nerones
querían goza r con la destrucción de la escuela
mientras can taban la estrategia revolucionaria del

he (y esa canció n para que lo sepas no existe) y
que cómo iba n a dejar que le quemaran la piel a la
patria .

Otra cosa que se me olvidaba decirte fue acerca
de la cara de cursientas que tenían las cotorritasy
señores disting uidos de la capital al vernos desfilar
debajo de sus balcones, al sentir que les temblaba
la tierra y el olor a tranquilidad se alejaba y su rico
tus era de ora si nos agar raron con los calzonesen
la mano y hasta cuentan que un viejillo con fama
de cabrón se metió debajo de la cama y ahí se inser­
tó en la bacinilla llena de orines azucarados, mien­
tras decía que los comunist as lo iban a matar. Esos
fueron nuestros momentos más felices, en los que
nos dejamos llevar por la ingenuidad, después su­
pimos lo que es la desgracia y quiénes y cómo son
los jijas de su pelona.

La otra man ifestación se efectuó al día siguiente
y fue un fraude, porque a la Prepa llegaron losdela
Sociedad de Alumnos muy tempranito (tú sabes
que los del grupo de la Güera siempre anduvimos
de la greña con ellos), a poner una bandera rojine­
gra, diciendo que los estudiantes apoyaban al Rec­
tor y que como lo apoya ban entonces estaban en



huelga contra el sindicato y por lo tanto que la
bandera que estaba puesta no valía, sino que ésa
era de los estudiantes y que ellos pod ían hacer y
deshacer com o dirigentes. Y todo en esa forma tan
tarola; si la huelga estaba ya en vigencia desde el
día en que tom aron el edificio, además, mucho s de
los de las escuelas ni siquiera conocían al Rector.
Ahí nos tienes silbán doles y ellos ni cómo conven­
cernos, ni cómo hacer que mordiéramo s el anzue­
lo, hasta que salieron en medio de pambas y men­
tadas de madre y mientras nos qued amo s comen­
tando lo de la marcha del día anterior. Pues al rato
regresaron los muy hijos de perra con 5 camiones y
que ándenles, súbanse con todo y novias y familias,
al terminar va a haber camitas, mar iachis, vino y,
claro, el Recto r y sus bigotes; al final nada más se
fueron ellos con unos cuantos. Aquí es donde la
cosa se puso cómica: se largaron con los camio nes
a las secundar ias -que no pertenecen al sistema de
la uni- y ahí tienes a muchos chavi tos de todo el
Estado metidos con paleta y niñ as que no me dejó
ir mi mam á o todas asustadas porque se les vino la
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primera menstruación; luego la caminata con un
senor gordo adelante aventando saludo s y ellos, sin
conocerlo, admirando al héroe de la película. Dime
nomás qué iban a saber ellos de los golpes de los
guaruras, de los sindica tos, de los problemas que se
presentab an, ellos nomás supieron que estaban
muy buenas las cami tas y las sombras de los árbo­
les despu és de la asoleada. De esa man ifestación
salio la bola de guar uras desencadenados que asal­
tar on a la Güer a afuera de la Prepa, que era lo que
querías saber, o enterarte si acaso cuando la tumba­
ron se le vieron las piern as y los calzones; a poco
crees que no te he seguido la mirada tod o el tiem­
po, el regodearte con sus senos, sus muslos que al­
guna vez dijiste eran de yegua fina, y cómo los has
buscado en tus momentos cachon dos en el baño, el
pensar en cómo serían los vellitos que rodean u se­
xo, todo sin querer com prender que la G üera es de
un cobre muy dist into al tuyo, aunque se la hayan
llevado; no te sonroj es, no hagas globito de saliva,
porque es bien cierto eso de que te trae cacheteando
el paviment o.

Al terminar la man ifestación de apoyo al Rec­
tor , los guaruras fueron despojado de u cadenas
y con gentes desuniformadas se avalanza ron obre
los edificios ocupados que porque habla que alvar
a la uni, y un camión lleno de guarura e vino di­
recto a nuestra ciudad y en poco meno ' de una
hora ya los teníam os enfrente, amenaza ntes; en­
tonces la fie ra fue la primer ita en caer en u ga­
rras, ella se quit ó el zapato y más de una cabeza
guarura quedó co mo ulcuncia; pero de rato ya no
la vimos entre el argüendc y es que ya esta ba in
sentido, sin enterarse de lo que estab a pa ando . Lo
demás ya es parte del joder yjoder, los ed ificios por
ungus o por manga volvieron a poder de la auto­
ridades.

Por eso fuimos a parar al edificio central, nada
más a tra tar de decirle al Rector que no la chinga­
ra, p-ro nunca salió, lo e perurno ha ta que e vi­
nieron las fuerzas viva por la escalinat a tratando
de hacernos sandwich con los fortificados y ahí no
retiramos ante el olor a guarura enojado.

Por eso también al Chuy y al Largo los acaron
sus papás de la escuela, para que no anduvieran de
revoltosos; también por eso al Vazquitos lo man­
daron a la universidad de curas cuando terminó la
Prepa. A la Güera - y no empieces a que rer bu­
far- la puedes encontrar alguno de estos día en
una de las miles de ca lles de Houston ; es que sus
papás dijeron que se había quem ado y mejor adiós.
Pluto - yen esto cuída te-, cualquier día te agarra
a los madrazos porque te la tiene enten ciada; ~ mí
-aunque nadie te interesa más que ella - , aq ui me
tienes de pendejo agudizándo te el platonismo, re­
cordando que hace unos días vi al Rector por I?~­

lle , ya sin gotas de sudo r en la frente; me quede rm­
rando que se alejaba y cómo , sin que nad ie se diera
cuenta y a pesar de los arbotantes, se lo iba tragan­
do la noche.


